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Time present and time past 
Are both perhaps presents in time future 

And time future contained in time past. 
If all time in eternally present 

All time is unredeemable.
What might have been is an abstraction 

Remaining a perpetual possibility 
Only in a word of speculation. 

What migth have been and what has been 
Point to one end, which is always present

T. S. Eliot: "Burnt Norton", en Four 
Quartets
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Aunque todavía es un borrador para discusión, el presente trabajo tiene un 
propósito ambicioso: aspira a servir de base a un programa de investigación 
científica (Pie, en el sentido de Lakatos) que pueda reconstruir, en forma simul­
tánea, la historia de los estudios de opinión pública en el Uruguay y la historia 
de la opinión pública uruguaya, en estrecha relación con su evolución política y 
social. El autor no imagina, ni por asomo, que pueda ser él quien complete el

* Trabajo presentado al Primer Seminario Regional de wapor (World Association for Public 
Opinion Research); Punta del Este, Uruguay, 11,12 y 13 de noviembre de 1999.
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Pic que se esboza, pero pretende presentar un marco conceptual y un conjunto 
de pistas de información que pueda ser utilizado por otros investigadores, si es 
que la propuesta —como supone— tiene algún interés para otros. Se sentiría 
realmente satisfecho si las notas al pie de página que resumen sus recuerdos 
personales sobre la historia de los estudios de opinión pública en el país sirvie­
ran algún día para que alguien escribiera una historia más seria sobre el tema.

Dado ese propósito, y habiendo sido en alguna medida protagonista de ambas 
historias, el autor se tomará algunas libertades de dos tipos: unas, metodológi­
cas, especialmente al referirse a acontecimientos vinculados con la historia de 
los estudios de opinión pública antes de 1971 y hasta 1985, donde en muchos 
casos —que resultarán claros para el lector— las referencias serán deudoras 
de su memoria o su testimonio, más que pruebas precisas que puedan ser 
reconstruidas independientemente por quien se interese en ellas; otras, sus­
tantivas, también se vinculan con la dependencia de la memoria y determinan 
que los procesos vinculados con Equipos/Mori tengan mayor probabilidad de 
aparecer que los eventualmente vinculables a otros colegas. De todas formas, 
si este documento cumple su función de invitación al Pie, ambas limitaciones 
podrán corregirse: probablemente casi todos los hechos referidos que carecen 
de documentación precisa pueden ser confirmados a partir del testimonio de 
otros autores y actores de las historias en cuestión, y todos los colegas tienen 
ahora un documento de referencia que pueden enriquecer o corregir, según el 
grado y tipo de omisión que haya realizado en relación con sus aportes.

El trabajo se divide en cuatro partes. En lá primera se presenta un análisis 
muy sumario de los resultados de las elecciones nacionales del 31 de octubre 
de 1999, punto de llegada del proceso de largo aliento que, arrancando en la 
década de los cincuenta, permite reconstruir a la par la historia de la opinión 
pública uruguaya y la historia de los estudios de opinión en el país. En la 
segunda se analizan los resultados de esta elección a la luz de una serie de 
procesos de largo plazo (1950-1999), que se inician con la crisis del modelo de 
industrialización sustitutiva de importaciones. En la tercera el análisis se con­
centra lo que llamaremos procesos de mediano plazo, que comienzan con la 
restauración democrática (1980-1999). En la cuarta, finalmente, se analizan el 
corto plazo y el entorno específico de la campaña reciente (1995-1999). En la 
versión final, esperamos agregar una quinta parte, que pretende presentar algu­
nas pistas para avanzar en el Pie sugerido.
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1. Octubre de 1999
El 31 de octubre pasado, se procedió en el Uruguay a las primeras eleccio­

nes generales desarrolladas en el marco de un nuevo sistema electoral.1 El 
sistema, entre otros cambios sustanciales respecto al régimen anterior, impli­
ca la existencia de una "segunda vuelta" o balotaje para la elección del presi­
dente, la separación de las elecciones nacionales y municipales y el fin de 
algunos de los mecanismos más relevantes del régimen conocido como "doble 
voto simultáneo", que había otorgado al sistema electoral uruguayo una origi­
nalidad internacionalmente reconocida por diferentes autores "clásicos" en la 
materia como Duverger, Sartori o más recientemente Nohlen (Duverger, 1987; 
Nohlen, 1981; Sartori, 1992). Los resultados generales de dicha elección se 
presentan en el cuadro 1. En el cuadro 2 se presentan los resultados de las 
últimas encuestas difundidas por las firmas encuestadoras que divulgaron in­
formación regular durante la campaña.2

Hay muchos trabajos que caracterizan el sistema electoral uruguayo tradicional y varios que 
discuten las reformas introducidas en 1997, como consecuencia de la Reforma Constitucional 
oportunamente plebiscitada en diciembre de 1996. Un análisis de tipo legal puede verse en 
Correa Freitas y Vázquez (1997). Análisis más atentos a los aspectos de dinámica institucio­
nal y política pueden leerse en Lauga (1997) y Mieres (1977). Una discusión de los efectos 
probables, a la luz de un análisis más amplio sobre sistema electoral y gobernabilidad puede 
encontrarse en Faig Garicoits (1996).
Las encuestadoras acostumbran a difundir la información de diferente manera. Dos de ellas, 
Cifra y Equipos/Mori, las publican en dos diarios de circulación nacional. Dos de ellas, Interconsult 
y Radar, las difunden a través de revistas o semanarios. Una de ellas, Factum, las difunde a 
través de la radio. Cifra, Equipos/Mori y Factum, adicionalmente, las difunden a través de sus 
sitios web. Aparte de las mencionadas, Research, Sybila y Consultora Datos son las firmas 
que mantienen alguna actividad visible en el área de opinión pública nacional. A ellas hay que 
sumar una oferta creciente aunque heterogénea de encuestadores locales en varios de los 
departamentos del país, algunas de las cuales tienen servicios que muestran buenos indicios 
de continuidad, al menos en Salto, Paysandú, Soriano, Colonia, Cerro Largo, Maldonado y 
Rocha.
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Cuadro 1: Resultado de las elecciones generales (escrutinio primario)

Partidos Votos % s/partidos % s/votos

Encuentro Progresista /Frente Amplio 856.452 40,3 38,2

Partido Colorado 695.926 32,7 31,0

Partido Nacional 472.121 22,2 21,1

Nuevo Espacio 96.849 4,6 4,3

Unión Cívica 5.074 0,2 0,2

Votos por partidos 2.126.422 100,0 94,9

Votos en blanco 59.322 2,6

Votos anulados" 24.761 1,1

Votos observados 31.340 1,4

Total 2.241.845 100,0

Fuente: Búsqueda, con datos de la Corte Electoral, 4/XI/1999.

Cuadro 2: Últimas encuestas difundidas por las firmas encuestadoras3

Partido Cifra Equipos/Mori4Factum Interconsult Radar Resultado5

EP/FA 38 37 36,5 36 38,6 38,7

PC 26 26 26,9 27 25,9 31,4

PN 22 23 22,5 22 18,7 21,4

NE 4,7 5 5 5 6,8 4,4

UC — — 0,2' — — 0,2

Sin asignar, anulados y en blanco 9,3 9 8,9 10 10,0 3,9

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Fuente: Búsqueda, con datos de la Corte Electoral, 4/XI/1999.

El triunfo del ep/fa no sólo fue amplio. También implicó algunas originalida­
des relevantes. Al amparo de una tendencia histórica de largo plazo, además 
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de ganar en Montevideo ganó en tres departamentos que se encuentran entre 
los más importantes del interior del país, entró segundo en otros cuatro tam­
bién importantes, ganó cómodamente en todas las zonas periféricas de Monte­
video y obtuvo una representación parlamentaria suficientemente amplia, que 
—en caso de perder en el balotaje— le otorga una sólida capacidad de poner 
límites al futuro gobierno y administrar una oposición que, aun en el caso de 
ser una oposición leal, puede ser extremadamente molesta.

Aunque, como veremos, el triunfo del Encuentro Progresista era perfecta­
mente previsible, el resultado se alejaba muy poco de las tendencias de largo 
plazo y era altamente probable si se atendía solamente a elementos de media­
no y corto plazo, los resultados electorales tuvieron alto impacto en la opinión 
"ilustrada". Muchos observadores tienden a creer que las elecciones marcaron 
el fin del predominio de los partidos fundacionales, llamados hasta aquí "tradi­
cionales", y la probable desaparición de un sistema de partidos que, al menos 
por su antigüedad, revestía una inmensa excepcionalidad en términos compa­
rativos.6 Los participantes directos no vacilan en calificar el resultado como un

Las encuestas difieren moderadamente en su fecha de cierre y la fecha media de su trabajo 
de campo. Algunas de las firmas indicadas, adicionalmente, procedieron a realizar pronósti­
cos, difundidos en forma no siempre idéntica a la de sus encuestas habituales. Un historiador 
dedicado a la historia de los estudios de opinión pública debería, además, considerar que las 
firmas difieren en su antigüedad, su escala, sus áreas de especialización, el perfil profesional 
de sus recursos humanos básicos, el grado de despersonalización e interdisciplinariedad de 
su equipo de profesionales asignado a los estudios de opinión pública, el perfil académico de 
estos y el grado de vinculación con los núcleos internacionales especializados de la profe­
sión.
En el caso de Equipos/Mori, la firma no realizó un pronóstico específico, sino que procedió a 
presentar hipótesis de alta, media y mínima para cada uno de los partidos. Los resultados 
verificados se ubican dentro de la hipótesis alta para el Encuentro Progresista y el Partido 
Colorado, y dentro de las hipótesis bajas para el Partido Nacional y el Nuevo Espacio 
Se asignan proporcionalmente los votos observados.
En rigor, como se muestra en un estudio reciente (Sotelo, 1999), sólo en los Estados Unidos y 
en el Reino Unido pueden encontrarse sistemas más antiguos si el criterio de antigüedad se 
evalúa a partir de la edad del partido relevante más antiguo. En cambio, si se adopta como 
criterio la edad promedio de los dos partidos más relevantes —en rigor, más votados—, el 
sistema uruguayo era el más antiguo del mundo, con una edad promedio de 162 años en 1998. 
Desde las elecciones del 31 de octubre, en cambio, si se adopta el criterio razonable de tratar 
al Encuentro Progresista/Frente Amplio como un partido —pese a que formalmente es una 
coalición—, cuya historia comienza en 1970, fecha de creación del Frente Amplio, la edad 
promedio pasa a 100, y el sistema de partidos uruguayos cae al séptimo lugar de antigüedad 
en términos del indicador en cuestión.

Prisma 15 - 2000 1 1



acontecimiento histórico7 que para algunos —los ganadores— implica un cam­
bio radical, largamente buscado, en la historia política del país,8 y para otros 
—derrotados— implica no sólo una amenaza sobre su participación en el "bo­
tín" político, sino, además, un riesgo para la continuidad del estilo de vida 
tradicional del país. Probablemente estén muy equivocados, pero al fin y al 
cabo eso es lo que sienten.

Los análisis políticos difundidos en la semana posterior al acto electoral 
subrayan algunos otros elementos. Muchos agregan observaciones empíricas 
de interés. Por una parte, se constata que el ep/fa crece en zonas rurales, en 
el interior del país y entre los votantes de estratos medios bajos y bajos.9 Por 
otra, se dice que la izquierda se "tradicionaliza" —en el sentido de incluir una 
variada gama de propuestas internas "en un cúmulo no siempre cristalino de 
perfiles diferenciados"—, que desarrolla un discurso que logra combinar "los 
recónditos códigos del Uruguay batllista" con "el sueño del Nardone propio que 
alcance a adentrarse electoralmente en el Uruguay rural", que "llega primero en 
los departamentos más 'montevideanizados' y 'urbanos culturalmente', y que el 
Partido Nacional sólo vota bien en una región del país que se va despoblando 
censo a censo".10 En algunos intentos más explicativos, muchos remarcan, un 
poco trivialmente, que el crecimiento del ep/fa se explica por la caída del Par­
tido Nacional,11 y en su conjunto se identifican algunos factores más pretendi­
damente causales con diversa o ninguna ponderación: el efecto de las nuevas 
reglas electorales, que como mínimo habrían provocado "una muy visible res­
tricción de la oferta electoral de blancos y colorados",12 la situación económi­
ca,13 las características peculiarmente duras de la elección interna del Partido

Estados Unidos, Colombia, Inglaterra, Dinamarca, Paraguay y Suecia lo aventajan en antigüe- 
7 dad.
7 "Ya nada será igual", titula el diario La República su edición del 31/X/1999.

Que desde ahora "es otra historia", como titula en su edición del 5/XI el semanario Brecha, 
simpatizante de la corriente ganadora. Especificando estos titulares, el periodista político 
Marcelo Pereira explica que la del 31/X/1999 fue una "impresionante votación" que "cambió la 
historia uruguaya".

9 Oscar Bottinelli, en Tres, 5/XI/1999, p. 14.
Juan Francisco Faig Garicoits, en Posdata, 5/XI/1999, p. 88.
"Trivialmente", porque, por definición, los resultados deben "sumar cien": si uno sube, el otro 
cae. Más que explicación, ese es un simple juego de números, que supone justamente algo 
que se trata de demostrar: ¿cayó el Partido Nacional?, ¿en qué sentido?, ¿en qué grado? La 
respuesta no es sencilla.

12 Adolfo Garcé, en Posdata, 5/XI/1999, p. 89.
Especialmente destacada en el editorial de Búsqueda, 4/XI/1999, p.2, que subraya la existen­
cia de un "choque externo de gran magnitud" que incluye "precios de exportables en baja, del 
petróleo en alza, devaluación y recesión en Brasil y recesión en Argentina".
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Nacional y sus consecuencias,14 los efectos de desgaste de la coalición de 
gobierno,15 el atractivo carismático del doctor Vázquez y la capacidad de se­
ducción de su discurso, las pocas posibilidades de que el Partido Nacional se 
mantuviera alineado detrás del doctor Lacalle, la capacidad del ep/fa de cana­
lizar el deseo de cambio y, al mismo tiempo, de expresar el temor a los cam­
bios derivados de la apertura y la modernidad16 y las tendencias de largo plazo 
que se asocian a un electorado dividido por edad.17 Pocos analistas subrayan 
el hecho de que, sin perjuicio de todo lo anterior, la elección es también el 
resultado de un sinnúmero de cambios significativos en la opinión pública uru­
guaya y su estructura, y que, mucho antes que cualquier análisis, los estudios 
de opinión pública realizados en el país desde mucho tiempo atrás anunciaban 
con toda claridad la alta probabilidad de este resultado electoral.

Indagar esas tendencias de opinión y atender a sus dinámicas de cambio 
en el largo, mediano y corto plazo es uno de los objetivos centrales de este 
trabajo, que, a su vez, nos permitirá reconstruir las líneas generales de la evo­
lución de los estudios de opinión en el país. A ello nos dedicaremos a partir del 
punto 2, infra. En cualquier caso, en lo inmediato, parece claro que para la 
segunda vuelta, los dos partidos fundacionales —el Colorado y el Nacional— 
tenderán a unirse detrás de la candidatura colorada, y, aunque hayan dejado en 
libertad de acción a sus votantes, los líderes del Nuevo Espacio se alinearán 
con el Encuentro Progresista. La segunda vuelta encontrará, entonces, frente a 
frente, a dos agrupamientos que, en la percepción de muchos observadores, 
enfrentará a "la izquierda" y a la conjunción de los partidos "tradicionales", 
configurando las bases de lo que algunos perciben como un nuevo sistema de 
partidos,18 cuyas características básicas parecen asemejarse en alguna medi-

Por tanto, continúa, "quienes se presentaron divididos, pero coincidiendo en lo básico [...] 
ahora deben unirse en un solo bloque".
Garcé, o. cit.
Mencionadas, por ejemplo, por el Equipo de Seguimiento de Campaña en el Interior del Instituto 
de Ciencia Política, Posdata, 5/XI/1999, p. 79.

16 Juan Carlos Doyenart, El Observador, 6/XI/1999.
Oscar Bottinelli, en Tres, o. cit.
El matutino El Observador, de orientación liberal y políticamente independiente, inició su edito­
rial del día siguiente subrayando que "cuando la realidad impone nuevas fronteras la peor 
actitud es negarse a aceptarlas" e indicando a continuación que "ayer las urnas emitieron un 
claro mensaje en el sentido de que el sistema de partidos dispersos se desdibuja y comienza 
a ser reemplazado por corrientes ideológicas, una de centro y otra de izquierda. Reconocerlo 
y hacer los ajustes necesarios es el único camino para transitar hacia un bipartidismo del estilo 
que predomina en los países más desarrollados, que permita una alternancia no traumática de 
partidos y una normal rotación en el poder".
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da a lo que años atrás habían anunciado algunos protagonistas del quehacer 
político e intelectual uruguayo.19 "Parecen asemejarse" porque, como veremos 
más abajo, el tema es al menos opinable20 y puede discutirse si en rigor los 
agrupamientos en pugna expresan efectivamente tendencias tales como iz­
quierda / centro-derecha o conservación / cambio.21

2. El largo plazo: de los cincuenta hasta aquí
Ciertas características de largo plazo del sistema político uruguayo han 

sido advertidas desde tiempo atrás. Algunas de ellas arrancan en los años 
cuarenta22 y centralmente se remiten al período 1958-71, el largo período de 
crisis en el que aparecen las encuestas de opinión pública23 y se produce la 
quiebra y separación entre varios modelos de país: el del batllismo de posgue-

Sin ir tan lejos, el matutino El País, diario conservador cuya página editorial se afilia a la 
tradición del Partido Nacional, sostiene: "blancos y colorados somos partidos distintos [pero] 
tenemos que admitir que a pesar de todo lo que nos separó, nos separa y nos seguirá 
afortunadamente separando [...] nos vincula una misma concepción de lo que debe ser el país, 
una misma definición filosófica liberal en el cabal sentido de la palabra y la convicción de cuál 
es el camino por el que debe transitar este Uruguay...".
Por lo menos son recordables las afirmaciones de Carlos Quijano y del general Líber Seregni. 
El autor recuerda, anecdóticamente, un reportaje radial realizado en los primeros años de la 
década del sesenta al doctor Enrique Beltrán, en ese entonces diputado por el Partido Nacio­
nal. El periodista preguntó si en el entrevistado creía que en el año 2000 existirían blancos y 
colorados, y el doctor Beltrán, con humor y convicción, respondió: "Colorados no sé".
Una advertencia en ese sentido puede observarse en Hebert Gatto, Posdata, 5/XI/1999.
En rigor, el argumento de Juan Carlos Doyenart de que el ep/fa expresa más el temor al cambio 
que el deseo efectivo de cambiar puede remitirse a una larga tradición sociológica, que en los 
últimos treinta años encuentra su expresión en autores tan diversos como Nisbet y Touraine 
(Touraine, Nisbet) y, en una perspectiva más amplia, en las discusiones sobre modernidad y 
posmodernidad (Berman, 1988).
De allí arrancan las formulaciones clásicas de Solari, Real de Azúa y Rama, que de alguna 
forma definen el imaginario inicial de la sociología política en el país. De allí también las carac­
terizaciones de algunos observadores externos particularmente avezados en su percepción 
de la interacción entre sistema político y sociedad.
Una actividad sistemática de encuestas orientadas al conocimiento de la situación social había 
sido iniciada a fines de los años cuarenta por Juan Pablo Terra y los Equipos del Bien Común. 
Las encuestas de opinión pública, en sentido estricto, aparecen alrededor de 1956, con la 
fundación del Instituto Uruguayo de la Opinión Pública (iudop), después Gallup, liderado por 
Luis Alberto Ferreira. Los últimos años de los cincuenta muestran una frecuente presencia de 
encuestas del iudop en los diarios El País y El Plata.
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rra —que postulaba la industrialización sustitutiva de importaciones (isi)—, el 
del "ruralismo" —que, con alguna vaguedad, recuperaba y relanzaba la idea de 
un destino agrario—, el de la apertura económica —que apostaba a la moderni­
zación mediante el desarme de los principales mecanismos de lá isi— y el de 
la izquierda —que en 1971 apuntaba a un proyecto que, sin reconocerse explí­
citamente como socialista, implicaba entre otros cambios radicales la reforma 
agraria, la nacionalización de la banca y del comercio exterior—,24 En ese marco, 
aparecían cambios en el discurso político y en el sistema de lealtades y afini­
dades partidarias que, con pocos cambios, pueden seguirse hasta hoy.

Dentro de ese marco, las tendencias de cambio a largo plazo del sistema 
de partidos uruguayo han sido advertidas desde mucho tiempo atrás. En un 
análisis clásico, Luis Eduardo González (González, 1988) data su comienzo 
bastante antes de 1950. Según su argumento, un análisis de los resultados 
electorales desde 1940 a la fecha muestra con claridad que, entre ios cuarenta 
y los sesenta, el sistema pasa de un bipartidismo con hegemonía colorada a

Ya en 1958 las encuestas de opinión pública atienden a los temas políticos y electorales 
(iudop, 1958) y en 1959 se adentran en las cuestiones más técnicas de la predicción electo­
ral (iudop, 1959). El uso de las encuestas de opinión pública como referencia académica, 
siempre con iudop, se inicia en esos años con los trabajos de Philip Taylor (Taylor, 1960) y se 
continuará más abundantemente en los sesenta con la presencia de iudop —ahora Gallup— 
, los trabajos de institutos y cátedras universitarias (Martorelli y Wettstein, 1965; Instituto de 
Ciencias Sociales, 1968,1970,1971; Filgueira, 1972; Cosse, 1972, Errandonea y Guidobono, 
1972), algunas tesis para universidades americanas (Biles, 1972; Graseras, 1974) y una 
naciente demanda por parte de partidos políticos (ceop, para el Frente Amplio, CIMCSA, para 
el Partido Colorado). En 1971 se innova en términos de muestras: se utilizan muestras aleatorias, 
estratificadas, trietápicas, que, en el caso de las encuestas del Instituto de Ciencias Sociales, 
habían sido generadas por especialistas del Instituto de Economía de la Universidad. También 
se innova en términos de procesamiento: las encuestas del íes se procesan en el Centro de 
Computación de la Universidad de la República con base en Minitabs, un prógráma desarrolla­
do en Fortran. Las elecciones de 1971 marcan, a su vez, un hito particularmente importante en 
términos del conflicto entre partidos políticos y encuestadores: el Partido Nacional acusa a 
Gallup de utilizar sus encuestas para influir en la opinión pública. Y, finalmente, marcan tam­
bién un hito importante en el procesamiento de información en el día de las elecciones: colabo­
rando con el Frente Amplio, un equipo en el que trabajaban, entre otros, Juan Grompone y el 
autor, utilizan un modelo de análisis basado en la estabilización de las varianzas de los 
escrutinios, que con pocos cambios y mejores apoyaturas gráficas será utilizado hasta el día 
de hoy en el pronóstico de resultados del día de las elecciones con las encuestas de boca de 
urna.
Esos procesos y sus efectos son estudiados con detalle en algunos viejos trabajos del autor 
(Aguiar, 1978,1980).
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un bipartidismo competitivo con rotación de los partidos en el poder, y que 
desde los setenta se adentra en un período de pluralismo moderado, en el que 
los partidos fundacionales mantienen un claro liderazgo, pero en el cual apare­
cen competidores dotados de autonomía y relevancia que pueden llegar a cam­
biar el sistema. En un análisis reciente (González, 1999) muestra con claridad 
que, si se incorporan a su análisis las elecciones de 1989 y 1994, las tenden­
cias de largo plazo, arrancando en 1971, se mantienen,25 y que, si las eleccio­
nes de 1999 responden a la misma pauta, los partidos fundacionales sumados 
deberían obtener el 57,6 % de los votos y los partidos que llama "desafiantes" 
—esto es, el ep/fa y el Nuevo Espacio— el 41,8 % del total de votos por parti­
do. Los resultados presentados en el cuadro 1 indicaban que los primeros ob­
tuvieron un 54,9 % y los segundos un 44,8 % de los votos por partido. Desvia­
ciones pequeñas, entonces, de una serie de largo plazo que muestra extraordi­
naria consistencia. En el cuadro 3 puede observarse la serie de resultados 
electorales de las elecciones nacionales desde 1942 a la fecha.

Cuadro 3: Resultados de elecciones nacionales (votos por partidos, 1942-1999)

Año P.
Colorado

P.
Nacional

P
Nacional

Indep.

Izquierda, 
FA, EP/FA

Nuevo 
Espacio

Otros

1942 57,2 22,8 11,7 4,1 . — 4,3

1946 47,8 32,0 9,7 5,0 — 5,4

1950 52,6 30,9 7,6 4,4 — 4,4

1954 50,5 35,2 3,7 5,5 — 5,0

1958 37,7 49,7 — 6,2 — 6,4

1962 44,5 46,5 — 5,8 — 3,1

1966 49,3 40,3 — 6,8 — 3,5

1971 41,0 40,2 — 18,3 — 0,5

1984 41,2 35,0 — 21,3 — 2,4

1989 30,3 38,9 — 21,2 9,2 0,4

1994 32,3 31,2 — 30,6 0,8

1999 32,7 22,2 — 40,3 4,6 0,2

FUENTE: Búsqueda, con datos de la Corte Electoral, 4/XI/1999.
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Si se atiende a estos datos, los resultados del 31 de octubre no deberían 
sorprender a nadie. Por el contrario, se trata de una "muerte anunciada", al 
menos en términos empíricos.26 Pero este anuncio es sólo una parte del tema. 
En rigor, la predicción en cuestión no deja de ser descriptiva, aunque, siendo 
una tendencia fuerte, de largo plazo, pueda usarse para predecir. Pero el tema 
verdaderamente interesante es indagar más allá de ella: ¿por qué esta tenden­
cia aparentemente irrefrenable?, y, sobre todo, ¿por qué su linealidad, su mo­
rosidad a lo largo del tiempo? En este capítulo pretendemos presentar algunas 
¡deas sobre estos puntos.

2.1. Descartando algunas ideas
Antes que nada, conviene descartar dos ideas falsas. La primera de ellas 

—todavía en boga— refiere a un argumento tradicional del discurso político de 
todos los sectores, de derecha o izquierda: el Uruguay se habría "corrido a la 
izquierda". La segunda —menos vigente— refiere a un argumento tradicional 
del discurso político de la izquierda y particularmente de sus partidos más 
orgánicos: la estrategia de acercamiento al poder por etapas, que reconoce su 
núcleo en un partido y que, como estrategia esencial, implica el fortalecimiento 
del movimiento sindical, se habría mostrado correcta.

La información disponible a partir de las encuestas de Equipos/Mori es ex­
tremadamente consistente en descartar ambas ideas.27 El cuadro 4 presenta 
información para evaluar la primera y es extremadamente claro, al menos a lo 
largo de los doce años en que se dispone de información consistente: durante 
ese período, en el marco de transformaciones ideológicas más bien tenues, la 
opinión pública uruguaya no sólo no "se corrió a la izquierda", sino que, si 
alguna—moderadísima—tendencia muestra, es un crecimiento de las opcio­
nes del centro-derecha. No parece razonable, por tanto, interpretar la tenden­
cia de largo plazo que lleva al crecimiento de los partidos "desafiantes" en 
términos de corrimiento a la izquierda, al menos si esto se entiende en térmi­
nos de autoidentificación ideológica de los votantes. Por el contrario, si algo

Y muestran un ajuste excepcionalmente elevado: las regresiones que estiman el voto de la 
suma de los partidos tradicionales y de los partidos desafiantes para el período 71 -94, corre­
gido el tiempo de interrupción debido al período de dictadura, son de .99 y .95 respectivamente. 
No sólo empíricos, en rigor. El tema ya había sido discutido por muchos autores con antelación 
suficiente como para que los interesados pudieran preverlo. Por nuestra parte, habíamos 
anticipado algunas reflexiones (Aguiar, 1991,1998). Otras reflexiones coincidentes pueden 
verse en Mieres (1990,1994).
El argumento respecto al "corrimiento" a la izquierda fue anticipado en varias presentaciones 
recientes por Agustín Canzani.
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efectivamente ocurrió fue que el ep/fa —el partido situado a la izquierda del 
espectro partidario— fue progresivamente exitoso en captar el centro político y, 
por lo tanto, resultó ser él quien "se corrió" en términos de autoidentificación 
ideológica del promedio de sus votantes.

Cuadro 4: Autoidentificación ideológica (en %, circa julio de c/año)

88 89 90 91

Izquierda 
y centro izquierda 24 24 24 26

Derecha
y centro derecha 25 28 29 29

92 93 94 95 96 97 98 99

21 21 18 22 22 24 24 23

29 28 34 32 30 31 31 38

FUENTE : Equipos/Mori, Banco de Datos.

El cuadro 5, a su vez, presenta información para evaluar la segunda propo­
sición. Se presentan dos series: la primera indica la proporción de voto ep/fa 
por estrato socioeconómico y la segunda mide la popularidad de los sindica­
tos. La primera serie muestra con claridad que la adhesión al ep/fa revela una 
pauta típica de un agrupamiento "pluriclasista". Afirmado en estratos medios, 
crece especialmente en estratos altos y medio altos, medio bajos y bajos, 
aunque mantiene su principal penetración en estratos medios urbanos. La se­
gunda serie indica, en la última década, que la popularidad de los sindicatos 
decreció en forma apreciable y que, en rigor, todo el crecimiento del ep/fa en 
los últimos años se ha dado en el contexto de una opinión pública que percibe 
en términos negativos al movimiento sindical. La suma de ambas permite des­
cartar la ¡dea de que el crecimiento del ep/fa pueda explicarse en términos de 
un modelo "clasista" clásico, en el que, a partir de una fuerte penetración en 
estratos bajos, se produce luego la "incorporación" de "capas medias esclare­
cidas", y permite pensar que dicho crecimiento no se verifica "gracias a" sino 
más bien "pese a" el fuerte vínculo entre el movimiento sindical y el ep/fa.
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Cuadro 5: Popularidad de los sindicatos (saldos netos) y simpatía política por fa y ep/fa 
según estratos socioeconómicos (en %, mes electoral)

88 89 90 91 92 93 94 95 96 97 98 99

Popularidad 
sindical 
(promedios 
anuales) 9 7 6 -11 -7 -9 -8 —15 -16 -16 -16 -9

% simpatía 
política a ep/fa 
según estrato

Alto y Medio alto 23 27 38

Medio 26 28 42

Medio bajo 31 26 34

Bajo 25 31 36

FUENTE : Equipos/Mori, Banco de Datos.

2.2. Un electorado dividido por edad, y sus implicaciones
En tren de explicar la tendencia de crecimiento de los partidos "desafian­

tes" en general y del ep/fa en particular, una idea más fuerte refiere a los efec­
tos de un electorado dividido por edades en un sistema de cultura política en el 
que las identificaciones partidarias tienen un papel relevante en la determina­
ción de las identidades de algunas —bastantes— personas.

La idea de que el clivaje de edades tenía una fuerte influencia en la determi­
nación del comportamiento político de los uruguayos es muy vieja y clara des­
de fines de los años sesenta,28 y encuentra su confirmación empírica en todas

Los coeficientes gamma de edad con voto de izquierda entre 1966 y 1971 crecieron 
significativamente. Utilizando datos de encuestas de Biles (Biles, 1972) y Graceras (Graceras), 
estimamos coeficientes de -.189 el voto en 1966, -.188 para la intención de voto en 1970 y de 
-.598 para el voto en 1971 (Aguiar, 1985), lo que permitiría hipotetizar que, aunque la fractura 
por edades viene de tiempo atrás, se aceleró significativamente en las elecciones de 1971. 
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las encuestas realizadas desde entonces.29 Aun después de un proceso migra­
torio intenso que recluta migrantes especialmente entre los más jóvenes, el 
clivaje por edades mantiene fuerte vigencia éntre 1980 y 1984.30 Tradicional­
mente, Equipos/Mori ha insistido en sus presentaciones acerca de la impor­
tancia del clivaje etario, subrayando que era muy fuerte y lleno de consecuen­
cias en la medida en que creaba lo que desde entonces llamamos efecto de­
mográfico.^ Esto es: en un electorado dividido por edad, aun cuando nadie 
cambie de opinión, el mero pasaje del tiempo implica el crecimiento de los 
partidos que tienen mayor peso relativo entre los electores más jóvenes. De 
esta forma, si el clivaje operaba con claridad desde 1971 y se mantenía operan­
te a lo largo del tiempo, el ep/fa debía crecer en forma regular incluso cuando 
ningún votante de los partidos fundacionales cambiara de manera de pensar.

Falta todavía un demógrafo "duro" que, utilizando los abundantes datos de 
las encuestas de opinión pública, aplique tablas de mortalidad en un año cual­
quiera —por ejemplo, 1989— y a partir de allí, aplicando sendas tablas a las 
cohortes ingresadas al cuerpo electoral entre esa fecha y la actualidad, elabo-

Por ejemplo, puede observarse en todas las encuestas realizadas entre 1968 y 1971 por el 
Instituto de Ciencias Sociales de la Universidad de la República (íes, 1968,1970,1971).
En las únicas encuestas conocidas en el período 1981-1983, el clivaje por edades sigue 
teniendo un sentido preciso que no logra ser atenuado por el fenómeno "wilsonista", qué 
rejuveneció el electorado del Partido Nacional. Así, una encuesta de 1982 muestra que el 
coeficiente gamma entre edad e intención de votar en blanco es de -.442, mientras que el que 
relaciona la edad con el voto a Por la Patria o el Movimiento de Rocha es de -.377 (Aguiar, 
Doyenart, Herrera y Viña, 1983). Una encuesta de diciembre de 1983, relacionada con la 
intención de voto en las elecciones de 1984, muestra coeficientes de -.265 para votar a "un 
grupo Frente Amplista o Seregnista" y de -.270 para el voto a Ferreira. Una discusión amplia 
de estos resultados a la luz de la historia política de largo plazo se encuentra en un viejo 
trabajo del autor (Aguiar, 1985). Las encuestas en cuestión revisten interés histórico no sólo 
por ser las únicas experiencias de estudios de opinión pública en el contexto de la dictadura 
sino además por ser las primeras en que, luego de muchos años de procesamiento de datos 
con programas ad-hoc o basados en la vieja versión de Minitabs para lenguaje Fortran, se 
utiliza por primera vez el Surveys, un programa desarrollado por Alicia Melgar para Equipos, 
bajo un esquema freeware. Surveys fue el programa habitual de procesamiento de encuestas 
en Equipos y en el ámbito académico uruguayo, y llegó a instalarse y difundirse en la Argentina 
a partir de un seminario dado por Alicia Melgar y el autor en FLACSO en 1984.
La primera presentación de estas ideas se realizó en la reunión mantenida por la firma con sus 
clientes, días antes de las elecciones de noviembre de 1984. Aun cuando no existe documen­
tación escrita de esa reunión, ella fue informada por el semanario Búsqueda y al día de hoy 
muchos de los participantes se mantienen en actividad.
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re un modelo que permita estimar con precisión el peso del modelo demográfi­
co. Estimaciones preliminares de sociólogo "blando" llevan a pensar que, en el 
período 1971-1999, el efecto demográfico da cuenta de proporciones cercanas 
a un 1% anual, que deben ser corregidas teniendo en cuenta las corrientes 
migratorias entre 1971 y 1984. En cualquier caso, sea cual sea la magnitud del 
fenómeno, los hechos han confirmado con abundancia esa idea original, y aun 
cuando en 1999 comienzan a aparecer indicios de que el ep/fa pierde peso 
entre los más jóvenes, la operación regular del clivaje etario a lo largo de treinta 
años ha sido una de las claves más relevantes del resultado del 31 de octubre. 
Es más, si en el balotaje no resulta finalmente triunfador —esto es, si escapa 
por otro período a la prueba de hacerse cargo del gobierno—, puede asegurar­
se que en el año 2004 el piso electoral del ep/fa subirá aproximadamente un 
5% más como resultado de este efecto demográfico. En el cuadro 6 se presen­
tan algunos indicadores que refieren a la incidencia de la segmentación por 
edad en las elecciones de 1989 a 1999.

Cuadro 6: Un electorado todavía dividido por edad: intención de voto por grupo etario 
circa octubre mes electoral (1989-1999)

Edad 1989 1994 1999

18 a 29 39 32 37

30 a 39 29 39 36

40 a 49 27 28 32

50 a 59 24 26 29

60 y más 12 17 22

FUENTE: Equipos/Mori, Banco de Datos

Pero el efecto demográfico tiene otras consecuencias de interés. La más 
relevante es la vinculación entre este efecto y la llamada tradicionalización del 
ep/fa. En un electorado dividido por edad, en el cual las lealtades partidarias 
tienden a mantenerse, el simple juego del efecto demográfico implica cambios 
muy relevantes en términos de agentes de socialización. Cuando el fa aparece 
en la escena política, con un fuerte peso en sectores juveniles, es en buena 
medida un movimiento de hijos que rompe con las tradiciones políticas recibi­
das de sus padres. Pero el juego del efecto demográfico en el largo plazo 
transforma esta situación, y el ep/fa comienza a devenir más que nada en un 
movimiento de padres que transmiten sus lealtades a sus hijos, lo que agrega 
al efecto demográfico un segundo efecto relevante: un efecto socialización, 
extremadamente importante para explicar el crecimiento del ep/fa más allá de 
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lo previsible por el puro efecto demográfico. En un contexto en el que la identi­
ficación política es proveedora de identidades para algunas personas, el efecto 
socialización agrega su grano de arena y se encuentra en la base de los fenó­
menos discutidos desde pocos años atrás sobre la tradicionalización del EP/ 
FA.32 En rigor, si un partido tradicional se define por su alta capacidad de pro­
veer identidad y su fuerte capacidad de trasmitir identidades de padres a hijos, 
los partidos fundacionales están dejando de ser tradicionales y el desafiante 
ep/fa se está convirtiendo en el más eficiente partido tradicional del sistema.

Claro está: puede argumentarse que el efecto demográfico y su derivado 
efecto socialización sólo operan porque los partidos fundacionales no han teni­
do capacidad de volver a ganar posiciones electorales, y el argumento es co­
rrecto. En el párrafo siguiente tratamos de presentar otras tendencias de largo 
plazo que contribuyen a analizar el tema.

2.3. El argumento Vernazza
¿Por qué los partidos fundacionales, firmemente arraigados en los sesenta, 

debidamente restaurados en la posdictadura y responsables de gobiernos que 
entre 1985 y 1999 tuvieron desempeños más que aceptables, no sólo no fueron 
capaces de recuperar posiciones electorales sino que además las vieron de­
teriorarse sin poder o saber desarrollar estrategias correctivas? Es fácil enten­
der que la respuesta a esta pregunta es crucial en cualquier análisis del proce­
so de largo plazo, y no es fácil.

Una forma de responderla puede referirse a la cuestión del liderazgo políti­
co. Los partidos fundacionales no habrían sido capaces de generar un lideraz­
go político lo suficientemente atractivo para contrarrestar las tendencias de 
crecimiento de los "desafiantes". De hecho, los líderes políticos más relevan­
tes de los partidos fundacionales son personas con larga trayectoria, que en 
los casos más significativos arranca antes de la dictadura. Pero algo parecido 
ocurre en la Argentina, donde hasta ahora el liderazgo de los partidos tradicio­
nales no ha podido ser desafiado con éxito por izquierda alguna. Volveremos 
luego sobre el tema.

En cualquier caso, sin embargo, no es posible descartar la idea anterior tan 
sólo con el contraejemplo argentino. Pero existen otros argumentos más atrac­
tivos y empíricamente consistentes, a los que, por darles un nombre preciso, 
llamaré el argumento Vernazza (Vernazza, 1994), y que refieren a los efectos 
sistémicos de los efectos "fraccionalizadores" del sistema de doble voto simul-

La discusión sobre la tradicionalización del ep/fa arranca a principios de los noventa (Aguiar, 
1998). Recientemente, ahonda en ella un estudio de Rosario Queirolo (Queirolo, 1999). 
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táneo que operó en el país durante más de sesenta años: "los efectos slstémi- 
cos" y no "los efectos fraccionalizadores", porque justamente de eso se trata.33 

La discusión sobre los efectos del sistema de doble voto simultáneo, llama­
dos primero fragmentadores y ahora, en forma más ajustada, fraccionalizado­
res, han sido identificados y discutidos desde hace más de quince años, y 
pueden resumirse así: el sistema de doble voto simultáneo lleva "naturalmente" 
a incrementar la oferta política de nivel "menos uno", porque la estrategia más 
racional para cada actor es incrementar su capacidad de sumar votos de distin­
tos "minoristas". Al mismo tiempo, la estrategia más racional para todo "mino­
rista" es obtener la mayor cantidad de proveedores —"mayoristas"—, concer­
tando todos los pactos posibles hacia el nivel "más uno". El incremento de la 
oferta política, que puede medirse en el número de listas, se combina así como 
el aumento exponencial de los acuerdos, que tienden a expandirse al infinito 
con la única restricción del lema. En el cuadro 7 se presentan algunos indica­
dores que permiten medir la magnitud del efecto Vernazza y confirman su de­
sarrollo en el largo plazo.

Cuadro 7: Indicadores de fragmentación de la oferta política en el largo plazo de los 
partidos fundacionales

1954 1958 1962 1966 1971 1984 1989

Candidatos presidenciales 6 6 5 8 7 5 6

Hojas de votación 190 277 333 459 559 325 634

Promedio de hojas por candidato 32 46 67 57 80 65 106

% de votos en hojas de votos

<0,25% 14 18 23 31 33 23 35

% de votos propios de los

diputados sobre total 75 71 65 62 59 67 50

FUENTE: Vernazza (1994)

El argumento de la fragmentación, muchas veces mencionado en la discusión política, fue 
presentado por primera vez con alguna información empírica a principios de los ochenta 
(Aguiar, 1983,1984). Vernazza (1994) lo desarrolla ampliamente, con muchísima más informa­
ción y con una discusión amplia de los efectos sistémicos. Monestier (1999) lo desarrolla aún 
en mayor medida, llevando los análisis de Vernazza hasta 1994, introduciendo la temática, muy 
sugerente, de los diferentes tipos de "minoristas" y constatando la caída de los minoristas 
"principistas" y el crecimiento de los "pragmáticos" —que clasifica en "ni principistas modera­
dos" y "no principistas
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El sistema esta lleno de efectos, casi todos ellos malos. Pero tres de ellos 
son de particular relevancia desde el ángulo que nos interesa. El primero, iden­
tificado y medido por Vernazza, muestra que la capacidad del sistema de re­
presentar directamente a los electores tiende a disminuir —esto es, que una 
proporción progresivamente mayor de electores vota a listas que no obtienen 
representación—. El segundo, mencionado también por Vernazza, sugiere que 
los cada vez más numerosos candidatos no electos se convierten en acreedo­
res privados de los candidatos a los que agregaron sus votos, con el riesgo 
sistémico potencial de que sus créditos sólo puedan ser recompensados con 
bienes públicos. El tercero, identificado en un trabajo reciente de Monestier 
(Monestier, 1999), sugiere la progresiva "mercantilización" del sistema, al mostrar 
que el crecimiento del número de pactos se orienta progresivamente hacia acuer­
dos "no principistas", que sugieren que el "minorista" tiende a disminuir sus 
lealtades y adhesiones hacia los candidatos de nivel "más uno", y a pactar 
pragmáticamente con el mayor número de ellos de forma de hacer valer sus 
"restos" electorales. En el cuadro 8 se presentan algunos indicadores comple­
mentarios que ilustran la dinámica del efecto Monestier.

extremos"—. Relacionándolo con el tema en el nivel parlamentario, el enfoque de Vernazza y 
Monestier ha sido discutido con información empírica por Buquet (Buquet, 1997) y más recien­
temente por Buquet, Chasquetti y Moraes (Buquet, Chasquetti y Moraes, 1998).

24 Prisma 15 - 2000



Cuadro 8: El efecto Monestier: evolución de sublemas «principistas» y «no princ ipistas 
extremos»

1954 1958 1962 1966 1971 1984 1989 1994

Partido Nacional

% de sublemas

«principistas» 96 86 68 31 33 51 32 18

% de «no principistas 

extremos» 4 14 3 32 5 22 38 43

Partido Colorado

% de sublemas

«principistas» 67 62 73 55 50 35 19 39

% de «no principistas 

extremos» 11 12 9 20 32 3 30 28

FA, EP/FA

% de sublemas

«principistas» 64 48 55 28

% de «no principistas 

extremos» 0 0 0 0

FUENTE: Monestier (1999).

Aunque el argumento Vernazza refiere a estructuras que no son directamen­
te visibles en la opinión pública, éstas ciertamente afectan la génesis de la 
opinión y es probable que impliquen algunos efectos específicos en su estruc­
tura. Si el argumento Vernazza es cierto, probablemente, en forma simultánea 
con la evolución del sistema, debió aumentar el nivel de identificación partida­
ria, el nivel de información política a escala local, el sentimiento de powerless­
ness y el nivel de alienación política. Asimismo, en el largo plazo, el mecanis­
mo debió contribuir al aumento del desinterés político y a la disminución de la 
participación.34 Deplorablemente, sin embargo, el argumento Vernazza no ha 
sido utilizado en toda su potencialidad para el desarrollo consistente de estu­
dios de opinión pública.

En cualquier caso, es claro que su primer efecto es una explicación fuerte 
de la pérdida de la capacidad de atractivo de los partidos fundacionales:' el 
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cuerpo de elegidos se encuentra cada vez más lejos del cuerpo de electores y, 
presumiblemente, el sistema político pierde la capacidad de recibir y articular 
las demandas de los votantes. El segundo efecto agrega su fuerza específica y 
tiene probablemente impactos adicionales: en un contexto en el que el Estado 
pierde capacidad de retribuir con bienes públicos, la masa de "minoristas" es 
progresivamente subretribuida en sus expectativas y opera como un legitimidor 
potencial del desencanto. En cuando al tercer efecto, aun cuando no contribu­
ye a explicar por qué los partidos fundacionales han perdido capacidad de atrac­
tivo, nos permite aventurar algunas hipótesis sobre los escenarios futuros: "mi­
noristas" y operadores locales excesivamente pragmáticos puede también ser 
poco leales cuando tienden a decrecer las recompensas que el partido es ca­
paz de ofrecer. Sea cual sea el resultado del balotaje, para el período 2000- 
2004 el botín de recompensas posible que pueden distribuir los partidos funda­
cionales ya se ha achicado en forma significativa. ¿Qué harán entonces los 
"minoristas" pragmáticos?

2.4. En síntesis
De la discusión realizada hasta aquí surgen algunas ideas sobre la historia 

de la opinión pública uruguaya en el largo plazo, que contribuyen a explicar en 
buena medida el resultado del 31 de octubre pasado. Una de ellas refiere a los 
efectos de la distribución de la opinión política en función de la edad —el efec­
to demográfico— y la conexión de la evolución de esta distribución a lo largo 
del tiempo con los factores de socialización primaria. Otra refiere a la pérdida 
de atractivo de los partidos fundacionales, y la relaciona con cuestiones de 
liderazgo y, sobre todo, con la progresiva desvinculación entre elegidos y elec­
tores, fruto directo de la incidencia a largo plazo del sistema de doble voto 
simultáneo. Una tercera, con la progresiva incapacidad del sistema de retribuir 
a todos sus "minoristas", que se convierten en legitimadores potenciales del 
descontento y que devienen, progresivamente, "minoristas pragmáticos", de 
lealtades potencialmente más débiles al liderazgo político nacional.

Pero no son éstas todas las causas del 31 de octubre. Otras, que suponen 
las anteriores y en ocasiones se vinculan con ellas, operan en el mediano 
plazo, el ciclo que se abre en 1980, con el voto negativo al proyecto de reforma 
constitucional propuesto por los militares, y continúa luego con el retorno al 
régimen democrático, la puesta en marcha de una transición exitosa y la pos­
terior afirmación de un régimen democrático firmemente consolidado. Las vere­
mos a continuación.
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3. El mediano plazo: a partir de los ochenta
Hubo pocas encuestas de opinión pública durante el régimen militar, aun­

que las hubo.35 Pero, de todas formas, el análisis con datos agregados depar­
tamentales de los resultados del plebiscito de 1980 y las conclusiones de las 
primeras encuestas desarrolladas después de él36 eran concluyentes: el pro­
ceso militar afianzaba sus adhesiones en los departamentos más atrasados, 
entre los estratos bajos urbanos, las mujeres, las personas de más edad, los 
de menos educación, los migrantes internos y los votantes de los sectores 
más conservadores (Aguerrondo-Heber) en las elecciones de 1971. La oposi­
ción, en cambio, las reclutaba entre los jóvenes, los estudiantes, los sectores 
de más educación, los estratos medios y altos urbanos y los nacidos en la 
capital, incluyendo abrumadoramente a quienes habían votado al Frente Am­
plio en 1971. Con esa estructura de adhesiones se llega a las elecciones na­
cionales de 1984,37 elección de apertura del régimen democrático en la que el

La disminución del interés y de la participación política han sido constatados con claridad en 
las encuestas de Equipos/Mori y son objeto de un reciente trabajo de Agustín Canzani (Canzani, 
1999).
Gallup siguió encuestando al menos hasta 1974.
Aguiar, Doyenart, Herrera y Viña (1983) y Aguiar, Doyenart y Herrera (1984).
Las elecciones de 1984 marcan el retorno de las encuestas a la vida pública, con cuatro 
operadores de diferente visibilidad: Equipos, Burke, Gallup y celadu. Las encuestas de 
Equipos Consultores Asociados, que deviene Equipos/Mori en 1996, se lanzan en abril con la 
dirección del autor y la asistencia de Agustín Canzani y Andrés Rius, mediante un sistema de 
encuestas continuas (200 casos por semana) que cubren Montevideo y se difunden por radio 
Sarandí y el semanario Búsqueda, gracias a la confianza de Jorge Mullins, Néber Araújo y 
Danilo Arbilla. El sistema se basa en un muestreo aleatorio, estratificado, trietápico, desarro­
llado por Juan Carlos Doyenart, que usaba información del Censo de 1975 y que luego se 
materializó en un sistema de muestras, debidamente informatizado, de uso generalizado hasta 
1994, con el obvio cambio de la base de información censal. En noviembre, Equipos, sin 
aparecer en cámaras ni participar en los créditos, realiza con Canal 12 y Néber Araújo la 
primera experiencia nacional de “encuesta boca de urna", para los resultados montevideanos 
de las elecciones nacionales. El Centro para la Democracia Uruguaya (celadu), vinculado al 
Partido Nacional, realiza varias encuestas desde julio en adelante. Desde el mes de octubre se 
difunden las encuestas de Burke y en noviembre aparecen también encuestas de Gallup — 
severamente atacadas por el Partido Nacional—. La elección es un caso claro de "espiral de 
silencio" y, luego de un proceso en el que las encuestas de Montevideo dan como ganador al 
Frente Amplio, el Partido Colorado gana en el país y en la capital. Sólo Equipos y Gallup 
muestran resultados acertados. A partir de allí, Equipos mantendría hasta hoy su sistema de 
encuestas regulares, introduciendo sólo pequeños cambios. En 1985 asume la dirección de 
los estudios de opinión pública el doctor Luis E. González,
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Partido Colorado resulta triunfador, con la proscripción efectiva de los tres prin­
cipales líderes políticos.

Los gobiernos que arrancan en 1985 han sido extremadamente exitosos en 
la tarea de consolidar un régimen democrático.38 De ese éxito son también 
responsables al menos los demás partidos, los medios de comunicación, las 
fuerzas armadas y los sindicatos, que han llegado a operar todos en el marco 
de una cultura que favorece el mantenimiento de reglas de juego democrático, 
en grado superlativo en el contexto de los países latinoamericanos.39 Sin em­
bargo, los gobiernos no han sido igualmente exitosos —o no lo han sido en 
absoluto— en corregir algunas tendencias de opinión que, eventualmente por 
causas variables a lo largo del tiempo, han sobrevivido en estos quince años y 
configuran lo que, citando a Marcuse, puede caracterizarse como crisis de

con un equipo que incluye regularmente a Agustín Canzani, Andrés Rius, Rosario Peyrou y, en 
algunos períodos, a Francisco Vernazza. En 1988 se abandona el sistema continuo y se pasa 
a encuestas mensuales de carácter nacional, volviendo utilizarse el viejo sistema, ahora a 
escala nacional, en los meses finales de las elecciones de 1994 y 1999. Luis Eduardo González 
crea Cifra en 1992 y desde entonces el área de Opinión Pública de Equipos cuenta con la 
dirección de Agustín Canzani y la participación primero de Andrés Rius, Carlos Luján, Ignacio 
Zuasnábar y Manuel Cardoso, y ahora de Felipe Monestier, Cecilia Rossel y Mariana Marturet. 
Agustín Canzani ha introducido el término "democracia ‘dura1" (Canzani, 1999).
La posibilidad de realizar comparaciones fuertes entre la opinión pública uruguaya y la de los 
restantes países latinoamericanos viene del desarrollo de estudios de opinión comparativos 
en los que firmas uruguayas participaron desde temprano. La primera encuesta comparativa, 
que sepamos, fue realizada en 1988 por Polis, agrupamiento circunstancial que reunió a 
Equipos con investigadores y consultores de la región: Estudios, en Argentina, liderada por 
Edgardo Catterberg y María Braun; el Centro de Estudios de la Realidad Contemporánea (Cerc), 
en Chile, liderado por Carlos Hunneuus y Marta Lagos; y el ISEP en Brasil, bajo la dirección de 
Bolívar Lamounier. De la experiencia inicial de Polis surgió luego el proyecto Latinobarómetro 
que, liderado por Marta Lagos, ya va en su cuarto año de ejecución. Marta Lagos fue quien 
introdujo en la región a la firma inglesa Mori, bajo el liderazgo de Robert Worcester, y así 
Equipos Consultores Asociados se convirtió en Equipos/Mori, se instaló en Paraguay y comen­
zó sus operaciones en Bolivia, y aparecieron firmas Mori en México, Chile, Argentina, Brasil y 
otros países latinoamericanos. Desde 1998, al Latinobarómetro se agregan las encuestas 
latinoamericanas del Wall Street Journal, con participación de todas las firmas Mori lideradas 
por Miguel Basañez, de Mori-USA. La búsqueda de inserción del Uruguay en los estudios 
internacionales de opinión pública es también impulsada por el Centro Latinoamericano de 
Economía Humana (CLAEH), que en 1994 desarrolla un estudio sobre intermediación social y 
conducta electoral apoyado por el Centro Norte-Sur de la Universidad de Miami (Mieres, 1997), 
y por Marketing Investigadores Asociados, que participa de los estudios del Iberobarómetro. 
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legitimación del capitalismo tardío*0 y, parafraseando a Freud, mejor podría lla­
marse el malestar en la democracia. Esas tendencias refieren a la percepción 
de oportunidades, a la percepción del desarrollo del país, a la continuidad y el 
eventual desafío al sistema de ideas y valores más difundido en el país y a la 
valoración del liderazgo y la intermediación política, y configuran el grupo de 
factores de mediano plazo que se encuentran detrás de los resultados del 31 
de octubre.

3.1. La percepción del país
A lo largo de los quince años de régimen democrático, y mientras el país se 

adentraba en un proceso de crecimiento económico y mejora de la calidad de 
vida de la gran mayoría de su población, proporciones apreciables de urugua­
yos sintieron, en forma regular, que su situación económica personal era mala, 
que su situación laboral se encontraba en riesgo, que en términos de perspec­
tivas la situación del año próximo implicaba un empeoramiento respecto a la 
actual y, detrás de todo esto, que el país se encontraba estancado o, aún más, 
retrocedía en términos de desarrollo y bienestar. Es probable que sentimientos 
parecidos fueran registrados por las encuestas de la década del sesenta, pero 
la diferencia es que, mientras en los sesenta se vivían como efectos del "des- 
barrancamiento" de un sistema, a principios de los ochenta se sentían como 
muy próximamente removibles, en la misma medida en que se consolidara un 
régimen democrático. El cuadro 9 presenta algunos indicadores que ilustran el 
talante genéricamente crítico en la percepción del país.

La referencia a Marcuse surge de un trabajo de Rafael Bayce sobre problemas de legitimación 
del sistema político uruguayo (Bayce, 1997).
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Cuadro 9: Indicadores de percepción de la situación económica del país 
(circa julio de cada año)

1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999

Situación

económica

del país

Buena 2 5 5 7 8 6 6 7 7 8.

Regular 30 39 32 44 51 46 41 38 44 42

Mala 66 56 64 48 40 47 52 54 47 48

Situación del

país el

próximo año

Mejor 20 15 17 22 17 14 14

Igual 23 24 37 29 32 34 45

Peor 47 54 39 16 33 34 32

FUENTE: Equipos/Mori, Banco de Datos.

Las explicaciones que los políticos dieron a estos sentimientos fueron normal­
mente dos: que correspondían a un aspecto temperamental, de pesimismo 
crónico, próximo a las viejas teorías del "carácter nacional" o la "personalidad 
básica", o que era el efecto de una estrategia de descontento expresamente 
desarrollada desde la oposición. En cualquier caso, aunque los gobiernos in­
crementaron significativamente su gasto en comunicación masiva,41 tendieron 
a prestar poca atención a este factor, si no a considerarlo una condición de 
entorno. Pero ciertamente, analizada en función de los intereses de los políti­
cos de los partidos fundacionales, esa decisión fue un error: es difícil sobrevivir 
políticamente en el largo plazo en el marco de una opinión pública que tiene

Hoy por hoy este gasto podría reconstruirse con bastante precisión, al menos en términos de 
volumen físico de comunicación y del rating alcanzado por ésta. Los controles de emisión de 
Mediciones y Mercado operaron desde principio de los noventa, tvi registra la misma informa­
ción desde 1998 e ibope lo hace desde mediados de 1999. Una vez recolectada dicha 
información, información adicional sobre ratings puede obtenerse de las dos firmas que miden 
el comportamiento de la audiencia del público frente a medios: Marketing Investigadores Aso­
ciados, que lo hace desde fines de los setenta, y Equipos, que comienza a medirlo en 1987.
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una percepción de ese tipo, máxime cuando, en forma probada, la percepción 
del país se vincula, probablemente en forma causal, con el comportamiento 
político.

¿Cómo y por qué pudo mantenerse esa percepción en el largo plazo? La 
respuesta no es sencilla, y lo que sigue, más que una respuesta, es simple­
mente un inventario no exhaustivo de hipótesis más o menos atractivas, que 
deberían ser investigadas en estudios de opinión pública.

Un primer factor, obviamente, se vincula con la condición estructural de liga­
zón entre sistema social y sistema político. Si, como vimos en el capítulo 
anterior, esa condición tendía a variar, aumentando el grado de desvinculación 
entre electores y elegidos y creciendo el volumen de políticos "minoristas" 
potencialmente insatisfechos, es probable que estos fenómenos estén en la 
base de aquellas percepciones. Es probable que no sean su causa, pero, en 
todo caso, por cierto, no facilitan su corrección: disminuyen las conexiones 
entre sistema político y sistema social y fortalecen la plausibilidad de la desle­
gitimación.

Una segunda explicación posible es de tipo mertoniano, por cuanto recoge 
las implicaciones de la vieja distinción de Merton42 entre grupos de pertenencia 
y grupos de referencia. En este caso, la pregunta sería: ¿cuáles son los gru­
pos de referencia con los cuales los uruguayos construyen la evaluación de su 
propia situación? Los estudios de opinión pública, hasta ahora, no contienen 
elementos que permitan responder con propiedad esta pregunta. Pero es posi­
ble sugerir algunas pistas: entre los grupos de referencia relevantes se encuen­
tran las áreas más dinámicas de los países vecinos —particularmente Buenos 
Aires y el sur de Brasil—, los familiares uruguayos en el exterior, los urugua­
yos que ha experimentado movilidad social ascendente —asociada, por lo ge­
neral, a movilidad residencial—, los turistas extranjeros, cuya presencia en el 
país crece en forma acelerada y, finalmente —efecto Duesenberry—, la pobla­
ción urbana de aquellos países más frecuentemente vistos a través de los me­
dios de comunicación. Si esto fuera así —lo que no es más que una hipóte­
sis—, es posible postular un modelo explicativo, ahora sí más propiamente 
causal: aun cuando los uruguayos mejoraron significativamente su nivel de vida 
en los últimos quince años, los grupos de referencia que les sirven de paradig­
ma evaluativo lo hicieron en mayor medida, lo que ha generado una percepción 
de deprivación relativa que, en términos de la teoría sociológica tradicional, es 
conceptualizada en términos de atimia y, en términos de la opinión pública, se 
vive como estancamiento y pérdida de perspectivas.

Se refiere a la discusión de Merton sobre ambos tipos de grupos y sus efectos en la formación 
de sistemas normativos, evaluativos y expectativas (Merton, 1958).
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Una tercera explicación ha sido explorada en el pasado con otros objetivos, 
y parece interesante retomarla.43 En un modelo —también causal— de tipo 
heintziano,44 esta percepción negativa puede explicarse, en parte al menos, 
por fenómenos de incongruencia de status. Por una parte, incongruencia "edu­
cación mayor que ingreso", en un contexto de devaluación educativa. Aun cuan­
do muchos estudios muestran efectivamente que la inversión educativa tiene 
retornos efectivos, estos estudios trabajan con valores promedios para el con­
junto de los educados. El argumento de la inconsistencia de status "educación 
mayor que ingreso" puede mantenerse incluso en los casos en que promedial- 
mente exista un razonable retorno para la inversión educativa, si es que ese 
promedio se acompaña de una varianza suficientemente grande como para 
generar que una proporción alta de contingentes altoeducados se encuentren 
subretribuidos. Aunque hasta el momento los estudios de opinión pública no 
han recurrido a este tipo de análisis, la fuerte relación entre educación y voto al 
ep/fa permitiría pensar que efectivamente operan mecanismos de inconsisten­
cia "educación mayor que ingreso".

En forma congruente con lo anterior, también puede explorarse una segunda 
hipótesis heitziana: inconsistencia de status "urbanización mayor que ingre­
so", fácilmente vinculable con el desarrollo de asentamientos irregulares y el 
crecimiento de áreas urbanas periféricas en muchas ciudades del país. Exis­
ten algunas evidencias45 de que, en el pasado, la inconsistencia "urbanización 
mayor que ingreso" podía asociarse con el voto a la derecha del Partido Colo­
rado —típicamente, voto pachequista en las elecciones de 1971— y con la 
adhesión al proceso cívico-militar en los setenta y a principios de los ochenta, 
pero, en los ochenta, la pérdida de ambos referentes en la derecha deja en 
condiciones de disponibilidad a sectores bajos urbanos, que con altos niveles 
de insatisfacción en su percepción de oportunidades, votan al ep/fa en propor­
ciones crecientemente mayores en las elecciones de 1989, 1994 y 1999.

Todas estas hipótesis, entonces, pueden contribuir a explicar el manteni­
miento de percepciones críticas sobre la situación del país y las oportunidades 
de mejora personal y familiar, que operan como condición de entorno del proce-

El introductor de este enfoque en el análisis del sistema político uruguayo fue Carlos Filgueira, 
que trabajó con información provista por estudios del Instituto de Ciencias Sociales entre los 
años 1968-71 y con información proveniente de encuestas propias sobre funcionarios públi­
cos. Algunos de esos estudios debieran considerarse clásicos (Filgueira, 1970,1972).
Refiere al "paradigma" presentado por Peter Heintz para fundar una sociología del desarrollo 
(Heintz, 1969).
La hipótesis resulta razonablemente probada si se utilizan datos agregados a escala departa­
mental, como los que surgen de la primera recopilación realizada por Filgueira sobre el tema 
(Filgueira, 1974).
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so político de mediano plazo. Aun cuando obtuvieron resultados económicos y 
sociales más que aceptables, los sucesivos gobiernos no pudieron corregirlas, 
y a lo largo del tiempo ellas operaron facilitando el crecimiento del ep/fa. Pero, 
como1 en el caso del electorado dividido por edad, no operan solas ni inelucta­
blemente. ¿Por qué los gobiernos sucesivos no pudieron corregirlas? ¿Por qué 
ningún partido fundacional pudo capitalizarlas? El aislamiento entre electores 
y elegidos que se infiere del argumento Vernazza puede contribuir a explicarlo. 
Pero, como veremos, hay otros factores explicativos de interés.

3.2. La amenaza
En promedio, la opinión pública uruguaya recuerda el pasado del país con 

afecto y valoración. Para muchos, el Estado providente que desde principio del 
siglo xx asumió el papel de velar por la educación, el empleo, la salud y el 
retiro de los uruguayos, que se hizo cargo de prestarles los servicios básicos 
de energía eléctrica, teléfono y agua corriente y que aseguró la difusión y el 
funcionamiento efectivo de una sociedad democrática y tolerante, fue algo va­
lioso y, en principio, corresponde al orden "natural" de las cosas. Un orden 
"natural" que, de alguna manera, tiene que ver con un conjunto de ¡deas —una 
ideología, quizás— que, aunque haya sido discutido en su tiempo, visto a la 
distancia es valorado en todas las tiendas políticas del país: el batllismo, la 
ideología personificada en Batlle y Ordóñez, que orientó todas las transforma­
ciones del país en los primeros treinta años del siglo.46 El cuadro 10 presenta 
algunos datos para evaluar la aceptación del batllismo "de Batlle y Ordóñez" 
como matriz de valores y estilos políticos compartidos en diversos sectores y 
para medir la aceptación relativa del batllismo con relación a otros sistemas de 
ideas. El cuadro 11, a su vez, presenta información para evaluar la aceptación 
de dicho batllismo entre simpatizantes de diversos partidos políticos.

El tema ha sido analizado con detalle en varios trabajos de Fernando Andacht (Andacht, 1992, 
1995), que comienza a aplicar en forma sistemática el análisis semiótico a las campañas 
políticas con motivo de la elección interna del Partido Colorado, en las elecciones de 1989. 
Dicha campaña será la primera en la historia del país en que existirá un "seguimiento semiótico" 
del conjunto de la campaña, publicado mes a mes por Equipos en forma de "Indicadores de 
Comunicación Política". Desde esa fecha, el mismo seguimiento será desarrollado por Andacht 
desde los micrófonos de la desaparecida Emisora del Palacio, en el programa de Emiliano 
Cotelo "En Perspectiva". Años después, Cotelo y "En Perspectiva" seguirán trabajando con 
Andacht en radio El Espectador.
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Cuadro 10: Valoración relativa de diversos sistemas de ideas en la opinión pública 
uruguaya (saldos netos positivos - negativos)

1993 1999

Batllismo de Batlle y Ordóñez 44 42

Socialismo 10 26

Liberalismo -27 -18

Neoliberalismo -34 -23

Socialdemocracia 9 20

Nacionalismo 9 15

Batllismo actual -18 6

FUENTE: Equipos/Mori, Banco de Datos

Cuadro 11 Valoración del «batllismo de Batlle y Ordóñez» (saldos netos, 1993-99)

Partido Colorado Partido Nacional Nuevo Espacio Frente Amplio

64 32 44 36

FUENTE: Equipos/Mori, Banco de Datos.

¿Está equivocada la alta proporción de uruguayos que valora altamente el 
pasado del país? ¿Es irrazonable esa generalizada simpatía por el sistema de 
valores que fácilmente se reconoce cuando se habla de Batlle y Ordóñez? Las 
respuestas a estas dos preguntas son claves cuando se trata de entender la 
evolución sociopolítica de mediano plazo. Y aunque podría discutirse hasta el 
cansancio el intento de responder dichas preguntas desde un punto de vista 
valorativo, desde la perspectiva del análisis de la opinión pública la respuesta 
es bastante clara: la opinión de esa alta proporción de uruguayos es fuerte­
mente consistente con sus experiencias básicas, en el plano de su socializa­
ción inicial, y para ellos no es algo obvio que deba cambiar.47 Por eso, quien 
ataque esa estructura generalizada de sentimientos, conceptos y valores pue­
de ser, en principio, sentido como una amenaza.

¿Quién amenazó, en estos quince años, la estructura de valores básica de 
la mayoría de los uruguayos? En el discurso político de los sesenta y setenta 
era fácil encontrar argumentos que afirmaban que "la izquierda amenaza nues-

Debo la ¡dea de este argumento a Agustín Canzani, aunque es posible que no lo recoja en sus 
términos exactos.
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tro estilo de vida", y buena parte de la movilización política de la derecha auto­
ritaria se desarrolló sobre la base de esa misma estructura argumental. En el 
Uruguay democrático de los ochenta y noventa, salvo excepción, no se escu­
chan argumentos similares, y las excepciones, por cierto, no corresponden a 
los líderes más relevantes de los partidos fundacionales. Pero es probable, y 
no necesariamente en forma consciente, que el discurso político de algunos 
sectores importantes de esos partidos —la lista 15 en el Partido Colorado y el 
herrerismo en el Partido Nacional— se haya dirigido directamente contra ese 
sistema de ¡deas. Y en esa medida, en un sentido fuerte, probablemente pueda 
haber sido percibido como amenazante para quien realmente>quisiera mante­
ner vigente el Uruguay de la primera mitad de siglo.

De esta forma, la estructura del discurso político del período democrático 
sufrió un fuerte desplazamiento. Con razones o sin ellas, líderes relevantes de 
los partidos fundacionales propugnaron el achicamiento del Estado, la venta de 
las empresas públicas, la reforma del régimen jubilatorio, la desregulación de 
la economía, la apertura externa, la flexibilización laboral, la desmonopoliza­
ción de la enseñanza superior, el fin del sistema tradicional de doble voto si­
multáneo y la integración regional. Mientras tanto, el ep/fa atenuó en forma 
significativa su discurso político y su programa de gobierno, y en los momentos 
culminantes lideró la oposición a todas esas iniciativas. Así, en el mediano 
plazo, en un entorno en el que proporciones muy significativas de uruguayos 
veían estancado el país y percibían en términos problemáticos su futuro perso­
nal, el liderazgo de los partidos fundacionales se separó de los sentimientos 
de sus electores no sólo por efecto del argumento Vernazza sino por su propia 
respuesta discursiva y propuesta política. Al atenuar su discurso y acercarlo 
progresivamente al del batllismo de Batlle y Ordóñez, el ep/fa se puso en las 
mejores condiciones posibles para, por una parte, captar el descontento eco­
nómico, y por otra, canalizar el razonable temor al cambio de una población 
que había vivido su pasado como relativamente exitoso.

Percepción del país y sentimiento de amenaza son, entonces, en hipótesis, 
dos características de mediano plazo. Pero por sí solas tampoco alcanzan 
para explicar el resultado. Una tercera característica se agrega, que es tam­
bién de particular relevancia: el deterioro de la imagen del liderazgo político en 
general y la pérdida de atractivo relativo del liderazgo de los partidos fundacio­
nales en relación con el liderazgo del ep/fa.
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3.3. La imagen de los políticos y el discreto encanto del 
liderazgo político de los partidos fundacionales

No disponemos de la información que probablemente proveyeron en forma 
frecuente las encuestas de opinión pública de los sesenta, pero es probable 
que en esa década hayan constatado ya un fuerte deterioro de la imagen del 
liderazgo político en general y del liderazgo de los partidos fundacionales en 
particular. En rigor, este deterioro fue una explicación clave del surgimiento de 
los movimientos armados, del tipo de reacción militar y del acercamiento bas­
tante claro que en algunos momentos se verificó entré líderes de los movimien­
tos armados y segmentos de oficiales de alto rango de las fuerzas armadas. 
Pero el surgimiento del Frente Amplio y el atractivo moral de sus líderes, la 
renovación que Wilson Ferreira lideró en el Partido Nacional y la renovación 
atendible de elenco político del Partido Colorado probablemente generaron a 
principios de los ochenta una revalorización del liderazgo político, fuertemente 
asociado a la recuperación democrática.

Desde 1985 a la fecha, sin embargo, asistimos a una fuerte pérdida de 
prestigio del liderazgo político, que en su conjunto sufre una grave erosión en 
su valoración global como categoría y tiende a disminuir incluso si se prome­
dian los valores de popularidad de los líderes nacionales tomados de a uno.

Una parte de esa desvalorización puede asociarse con el problema más 
general de la "decepción democrática". En los primeros años de consolidación 
democrática —digamos: en los primeros meses— la opinión pública advierte 
rápidamente que el nuevo sistema no satisfaría sus expectativas de mejora 
económica. Por el contrario: lo haría lentamente, y en el corto plazo los políti­
cos sólo daban señales de interesarse en la propia cuestión de la instituciona- 
lización política antes que en "los problemas de la gente". El resultado es 
terrible: durante el año 1985, los termómetros de popularidad de los principales 
líderes nacionales—Sanguinetti, Ferreira y Seregni—caen abrumadoramente, 
como puede observarse en el cuadro 12.

Cuadro 12: Termómetros de popularidad de los principales líderes políticos 
(Saldos netos, Montevideo, 1985)

Marzo Junio Setiembre Diciembre

Sanguinetti 35 14 6 —4

Ferreira 15 -1 -8 -15

Seregni 24 7 5 3

FUENTE: Equipos/Mori, Banco de Datos.
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La popularidad negativa del elenco político promedio y de los líderes de los 
partidos fundacionales, sin embargo, permanece en el mediano plazo, cual­
quiera sea el indicador que se tome. Si se evalúa la popularidad de políticos 
específicos —por ejemplo, el presidente de la República y los candidatos a la 
presidencia de los principales agrupamientos políticos—, los resultados del 
cuadro 13 presentan evidencia empírica relativa a su popularidad en el conjunto 
del cuerpo electoral y dentro de sus propios partidos, popularidad que sería 
aún más negativa si refiriera solamente a los políticos de los partidos fundacio­
nales —porque los líderes políticos del ep/fa tienden a tener saldos positivos— 
. Los saldos negativos que se verifican en el conjunto del cuerpo electoral son 
razonablemente esperables dada la fragmentación del electorado entre varios 
partidos, pero conviene subrayar que son mucho mayores en 1989 que al fin 
del de 1985, como ilustraba el cuadro 12. Los saldos positivos dentro de cada 
partido, generalmente modestos, sugieren la fraccionalización interna del parti­
do y, aun cuando tienden a aumentar en 1999 —probablemente como efecto 
del nuevo régimen electoral—, indican que todos los líderes estudiados reco­
gen rechazos significativos dentro del propio partido al que pertenecen. La in­
formación del cuadro 15, por su parte, muestra que, más allá de la poca 
adhesión recogida por políticos específicos, los políticos en general también 
tienden a reunir juicios negativos proporcionalmente más altos que los juicios 
positivos.

Cuadro 13: Indicadores de popularidad de los líderes políticos nacionales (saldos netos)

De todos los partidos
- Dentro de su propio 
partido
- En el conjunto del 
electorado

1989 1994 1999

42 39 47

—22 —15 —19

De /os partidos 
funcbcionales
- Dentro de su propio
partido 30 28 41
- En el conjunto del
electorado —27 —22 —28

FUENTE: Equipos/Mori, Banco de Datos.
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Un cuarto factor, de otro tipo, operó adicionalmente en el mediano plazo: en 
los últimos quince años, en forma progresiva, la difusión de las adhesiones a 
ep/fa agregó un refuerzo socializatorio-identitario adicional y erosionó una base 
firme de la generación de identidades de los partidos tradicionales. En Monte­
video, aumentó en forma significativa la segmentación geográfica del comporta­
miento electoral y, al mismo tiempo, en el interior del país y, especialmente en 
algunas áreas urbanas, disminuyó en forma atendible la hegemonía local de 
los partidos fundacionales. Así, en algunas zonas de Montevideo, no adherir al 
ep/fa pasó a ser un comportamiento progresivamente anómalo, mientras que 
adherir al ep/fa pasó a ser un comportamiento plausible en casi todo el interior 
del país.48

Más allá de la existencia tradicional de un clivaje Montevideo/lnterior y de 
otro clivaje urbano/rural, los pocos estudios basados en un enfoque de tipo 
"geografía electoral" en los años 1971-1984 no sugerían la existencia de ruptu­
ras importantes de tipo geográfico dentro de las ciudades, aun cuando indica­
ban la eventual incidencia de interacciones entre segmentaciones geográficas 
y sectoriales —al mostrar, por ejemplo, niveles significativamente mayores de 
voto al fa en algunas áreas urbanas dependientes de una o dos grandes plan­
tas industriales—. Pero desde el año 1989, con motivo del plebiscito contra la 
ley de Caducidad,49 comienzan a aparecer indicios crecientes de segregación 
geográfica, que no harán sino crecer en los años siguientes.50

En los hechos, los resultados de las elecciones de 1999 muestran que en muchos lugares del 
país el ep/fa recogió más adhesiones que las que obtuvo en Montevideo en 1984.
El plebiscito contra la ley de Caducidad de la Pretensión Punitiva del Estado fue relevante en la 
historia de las encuestas de opinión pública, por dos razones diferentes. La primera fue que, 
en torno al plebiscito, Equipos había puesto en juego su capacidad analítica, al comenzar a 
realizar estimaciones de votación que resultaron esencialmente correctas, con casi dos años 
de anticipación. La segunda razón refiere a que es con motivo de ese plebiscito cuando por 
primera vez se realiza en el país la trasmisión del acontecimiento por televisión, sobre la base 
de una encuesta de boca de urna realizada por Equipos para Canal 12, en una trasmisión 
presentada por Néber Araújo. La calidad de las predicciones obtenidas ameritó que el mismo 
año Equipos se hiciera cargo de las tareas de boca de urna en las elecciones internas del 
Partido Colorado y en las elecciones nacionales de 1989. Los posteriores desempeños de las 
firmas de opinión pública en plebiscitos y referendos hasta 1996 fueron poco satisfactorios, 
particularmente en 1992.
Los primeros en advertir la importancia de esta segregación fueron Alvaro Portillo y Enrique 
Galicchio, en un análisis de los resultados del plebiscito en cuestión.
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En cualquier caso, en 1989, las diferencias de votación entre distintas zo­
nas de Montevideo, aun siendo más visibles que en el pasado, no tenían la 
relevancia que históricamente presentaban en ciudades como Buenos Aires, 
Lima o Santiago de Chile. A lo largo de los diez años siguientes, sin embargo, 
no hicieron más que acentuarse, y si en 1971 la votación al fa era normalmen­
te mayor en las zonas de clase media alta de la costa este de la capital, en 
1989 comenzaron a ser progresivamente mayores en los barrios populares y 
periféricos. Al fin de ese período, la segregación electoral en Montevideo gene­
ró, por primera vez, zonas de votación claramente preferencial al EP/FA, que en 
octubre de 1999 probablemente llegaron a duplicar la votación por el mismo 
grupo en otras zonas de la ciudad, y agregaron los efectos de socialización 
barrial a los otros poderosos elementos socializadores "en manos" del "desa­
fiante".51

Pero el crecimiento del ep/fa no sólo tiene efectos de segmentación geo­
gráfica y su correlativa socialización agregada en Montevideo. Además, se pro­
duce el desmantelamiento de los centros geográficamente cerrados de sociali­
zación para los partidos fundacionales en el interior del país, y el ep/fa llega a 
superar el 20% de los votos en bastiones tradicionales del Partido Nacional, 
como Cerro Largo o Durazno, o en departamentos históricamente gobernados 
por el Partido Colorado, como Artigas.

3.4. En síntesis
Si las reflexiones anteriores son correctas, a los factores de largo plazo que 

tendían a anunciar el triunfo del ep/fa en las pasadas elecciones de octubre 
hay que agregar otros, tal vez igualmente importantes, que operan desde hace 
quince años en el mismo sentido potencial: desarticular el funcionamiento tra­
dicional de los partidos fundacionales y otorgar a un agrupamiento histórica­
mente surgido en la izquierda la posibilidad de funcionar con las mismas armas 
que en el pasado habían asegurado el éxito y la duración de aquéllos, en con­
textos extremadamente variados. Esto es: desde el retorno al régimen demo­
crático, el ep/fa es el agrupamiento que funciona más exitosamente en térmi­
nos de partido tradicional. En un contexto de percepción pertinazmente negati­
va de la situación del país, percibidas como amenazas las propuestas de 
transformación de algunos líderes de los partidos tradicionales y consolidada

Así, como resultado de este proceso, puede leerse en la prensa una entrevista al futbolista 
Fabián Cannobio, quien, interrogado sobre por qué vota al ep/fa, responde con claridad algo 
así: "Porque toda mi familia es del ep/fa, porque mis viejos siempre lo votaron y lo votan mis 
hermanos, y porque todos somos de La Teja, y en la La Teja, si no votás al ep/fa, sos poco 
menos que un traidor".
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una imagen negativa del elenco político y en especial del liderazgo de los par­
tidos fundacionales, el triunfo del ep/fa se hacía progresivamente más fácil, 
mezclando dos componentes potencialmente conflictivos: una autoidentifica­
ción con sus valores medios en el centro-izquierda del cuerpo electoral, con 
una fuerte valoración del pasado y un común sentimiento de amenaza de per­
derlo. Quizás fueran estos factores de mediano plazo los que explicaran la 
pequeña diferencia porcentual entre las previsiones del modelo de Luis E. Gon­
zález y el desempeño efectivo del mayor de los partidos "desafiantes".

4. El corto plazo: el gobierno Sanguinetti
Los resultados de 31 de octubre de 1999, finalmente, también dependieron 

de factores de corto plazo. Aunque, dada la fuerza de todos los factores ante­
riores, se puede dudar del grado de incidencia que podrían haber tenido los 
factores de corto plazo, parece obvio que, como en cualquier período de gobier­
no y en cualquier campaña electoral, debieron de haber incidido en algún gra­
do.52

Tres de ellos, con claridad, parecen haber operado, ceteris paribus, en un 
sentido inverso al de todos los anteriores —esto es, dificultando el triunfo del 
ep/fa—: el éxito del gobierno en su política de control de la inflación, el éxito de 
buena parte de sus políticas sociales y la relativamente buena evaluación que 
una proporción atendible de la población hizo de gestión del presidente Sangui­
netti —la mejor, en términos comparativos, desde el retorno a la democracia —. 
Otros tres seguramente operaron en forma ambigua: la reforma jubilatoria, la 
reforma educativa y la reforma del Estado. Algunos, finalmente, contribuyeron 
a acelerar el crecimiento del ep/fa: las denuncias sobre corrupción, que contri­
buyeron a erosionar la imagen de un liderazgo político ya desvalorizado, el 
desarrollo de la imagen de un liderazgo del ep/fa visiblemente renovado, y muy 
particularmente el "desmontaje" del sistema electoral tradicional, la separa-

El corto período que arranca en el 95 es significativo en términos de la historia de los estudios 
de opinión pública. Desde 1995 existen asociados uruguayos a Wapor —Agustín Canzani 
primero y el autor después— y se presentan trabajos en reuniones académicas internaciona­
les (Canzani, 1995,1996,1999) y comienzan a producirse las primeras tesis universitarias 
con información fuerte de opinión pública (Zuasnábar, 1997; Luna, 1998; Queirolo, 1999). 
Equipos/Mori asume la distribución de SPSS, y el viejo Surveys entra en proceso de desapa­
rición. Aparecen nuevas firmas encuestadoras como Interconsult y Radar, se desarrollan las 
firmas de encuestas independientes en el interior del país y se consolida un "mercado" de 
potenciales proveedores de trabajo de campo.

40 Prisma 15 - 2000



ción de las elecciones nacionales y municipales y la corrección de muchos de 
los aspectos críticos del doble voto simultáneo en particular. Aunque fue pla­
neada fundamentalmente para retener el próximo gobierno en manos de algún 
partido fundacional, la reforma constitucional parece haber tenido una serie 
demasiado grande de efectos no previstos, muchos de los cuales contribuye­
ron a acelerar un proceso no querido por buena parte de sus impulsores.

Es de interés marcar, adicionalmente, algunos efectos propios de las cam­
pañas electorales. Dando al traste con las imágenes espontáneas sobre el 
comportamiento de los "indecisos" y de los que no informan sobre su intención 
de voto, el ep/fa, como antes el fa, volvió a crecer por segunda vez en los 
meses finales de la campaña y muy particularmente en el último mes.53 Al 
mismo tiempo, confirmando un comportamiento que ya se había verificado en 
1989 y 1994, la intención de voto por el Partido Colorado cayó de nuevo en los 
cuatro meses anteriores a la elección, y se recuperó en el último momento 
debido a una serie de efectos de tipo swing.54 Por último, el Partido Nacional y 
particularmente el Herrerismo volvieron a crecer en los meses finales de la 
campaña —como en 1989 y 199455—, aunque en esta ocasión, debido a que el 
Partido se encuentra limitado como efecto de su elevado nivel de conflicto in­
terno y el deterioro de su posición en Montevideo, no puede retener votos que 
favorecen a la oposición interna.

Seguramente hubo otros efectos de corto plazo, y los análisis de opinión 
pública tienen mucho que decir sobre ellos. La desaparición de Volonté, ¿se

Lo que bien podemos llamar "efecto Vázquez en campaña". En 1994, el crecimiento de Vázquez 
se afirma en el tramo final de la campaña, luego del debate televisivo con el luego presidente 
Sanguinetti. (En hipótesis, es a partir de ese debate, que permite a Sanguinetti recuperar 
adhesiones en la derecha del espectro político, que Vázquez se convierte en un "par", tan 
candidato a presidente como cualquiera.) En 1999, nuevamente, Vázquez crece en las etapas 
finales de la campaña, superando con claridad los pronósticos que todos los analistas de las 
firmas encuestadoras realizaban a fines de setiembre o principios de octubre.
En la campaña de 1989 el "swing" procolorado prácticamente no existió, pero se verificó el 
efecto "caída", que llevó a la pérdida de posiciones relativas de Jorge Batlle entre la elección 
interna y la elección nacional. En 1994 Sanguinetti casi pierde una elección que tenía ganada 
cuatro meses antes, y la obtiene finalmente por un efecto de "swing" que traslada votos de 
Ramírez a Jorge Batlle. En 1999 la votación de Batlle supera en forma atendible las estimacio­
nes anteriores, por efecto probable de ún movimiento de "swing" que le traslada votos poten­
ciales del Nuevo Espacio y del sector de la Alianza del Partido Nacional, ante la posibilidad de 
que perdiera el segundo puesto ante Lacalle.
Quizás en buena medida por efecto de que todavía el Partido Nacional tiene una apreciable 
porción de votos potenciales en ciudades de menos de 10.000 habitantes, adonde muchas 
veces las encuestas no llegan.
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debió a que pagó los costos de haber participado en la coalición de gobierno 
—como sugieren muchos políticos y algunos analistas—, o más bien a que la 
transformación que sufrió en su figura y su capacidad de comunicación a lo 
largo del período hizo desaparecer de la escena pública a aquel candidato ale­
gre y optimista que creció regularmente entre 1993 y 1994 y perdió por poquí­
simos votos la presidencia de la República? La derrota de Ramírez, ¿es expli­
cada por la excelente gestión de Lacalle en la campaña política interna o tam­
bién, al menos en parte, por los efectos propiamente comunicacionales de su 
elección a Carlos Julio Pereira, cuando, obviamente, debió haber elegido a Ana 
Lía Piñeyrúa? Si el Herrerismo hubiera permitido que Julia Pou desempeñara el 
papel que pudo haber desempeñado, ¿qué votación hubiera obtenido? Si Ramí­
rez y Volonté hubieran elegido las estrategias que parecen obvias desde un 
análisis de opinión pública, ¿habría ganado Lacalle la interna del Partido Na­
cional? Si esto no hubiera ocurrido, ¿quién habría sido segundo? Y, finalmente, 
¿qué habría pasado si la fórmula del ep/fa hubiera sido Vázquez-Astori?

Muchas preguntas y respuestas como estas pueden hacerse y responderse 
a partir de los análisis de opinión pública sobre el período. En cualquier caso, 
sin embargo, parece claro que el margen de incidencia de la actividad política 
en la determinación de un resultado como el del 31 de octubre es relativamente 
acotado. Las tendencias de largo y mediano plazo hacían de él, en buena 
medida, un resultado largamente anunciado y hasta cierto punto paradójico: un 
agrupamiento nacido en la izquierda y con sus adherentes autodefinidos pro- 
medialmente en el centro-izquierda llega a ser opción de gobierno efectivo, en 
un sistema constitucional que en parte se pensó para impedirlo. Pero cuando 
llega e implica una efectiva voluntad de cambio del liderazgo político que go­
bierna el país, puede dudarse hasta qué grado su programa implica un efectivo 
deseo de cambio o una reacción frente a lo que sus votantes y muchos de los 
ciudadanos que votan a otros partidos sienten como una amenaza frente a su 
estilo de vida tradicional, que valoran en forma apreciable —y en parte con 
buenas razones.
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Resumen
El artículo aspira a servir de base a un programa de investigación científica que 

reconstruya la historia de los estudios de opinión pública en el Uruguay y, en forma 
simultánea, la historia de la opinión pública uruguaya. En orden a ello ofrece un 
marco conceptual y un conjunto de pistas que otros investigadores podrán retomar 
en trabajos futuros. Tomando el punto de llegada del proceso —las elecciones 
nacionales de octubre de 1999— como punto de partida del trabajo, el autor anali­
za los resultados a la luz los procesos políticos y sociales de largo, mediano y corto 
plazo: el último medio siglo, los últimos veinte años y el último lustro, respectiva­
mente.
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